
Un libro imprescindible
Peter Bergen, director de estudios en Seguridad Nacional de la New

American Foundation, es uno de los pocos hombres que entrevistó en per-
sona a Bin Laden y, al mismo tiempo, uno de los que más han investigado el
fenómeno terrorista de Al Qaeda. Tras publicar “Guerra Santa S.A.”
(2001), “The Osama bin Laden I Know” (2006) y “The Longest War: The
Enduring Conflict Between America and Al-Qaeda” (2011), el próximo 1
de mayo un cuarto título de Bergen llegará a librerías: “Manhunt. The
Ten-Year Search for Bin Laden: from 9/11 to Abbottabad”. Una obra de-
finitiva en la que recorre la última década, desde la batalla de Tora Bora
(Afganistán) —en que Bin Laden casi fue capturado— hasta sus últimos
años de vida en la clandestinidad. Pero a lo largo de sus 384 páginas tam-
bién están los testimonios de cómo se vivió esta larga guerra en la Casa
Blanca, la CIA, Pakistán y las fuerzas militares estadounidenses.

Hace prácticamente un
año, el 1º de mayo, el
mundo fue testigo
del cinematográfico

desenlace de la mayor cacería
humana de los últimos tiempos.
Tras una década de persecución,
Osama bin Laden —fundador y
máximo líder de la red terrorista
Al Qaeda— fue eliminado por
un equipo de comandos SEAL.

“Geronimo EKIA (Enemy Ki-
lled In Action)” fueron las pala-
bras que confirmaron que Bin
Laden había “muerto en acción”.

De esta forma, una etapa cru-
cial en la llamada “guerra contra
el terrorismo” llegaba a su fin. Y
no fueron pocos los que asumie-
ron que su muerte sería la esto-
cada final para la red terrorista.

Sin embargo, hoy Al Qaeda
todavía lucha por mantenerse
vigente a través de grupos me-
nores —principalmente en Áfri-
ca y Asia Central— que real-
mente no reciben financiamien-
to ni órdenes de la organización
original, no comparten los mis-
mos objetivos y utilizan el nom-
bre sólo como una verdadera
“franquicia terrorista”.

“Aunque sigue siendo un
nombre que atrae a individuos y
grupos radicales peligrosos, Al
Qaeda es débil y sigue debilitán-
dose”, dice a “El Mercurio” Ben-
jamin Friedman, analista en te-
rrorismo del Instituto Cato. “Su
falta de estructura organizacio-
nal, lo que le ha impedido lanzar
un ataque a gran escala, sólo ha
empeorado. Es odiada y perse-
guida en muchos lugares”.

Hoy Al Qaeda está muy lejos
de la organización terrorista que
perpetró el ataque contra las To-
rres Gemelas y el Pentágono, en
septiembre de 2001. La ausencia
de “santuarios” desde donde
operar y la falta de financia-
miento le imposibilita seguir
causando daño.

Bali (2002), Madrid (2004) y
Londres (2005) fueron los últi-
mos ataques a gran escala; todos
en manos de operativos locales.
Y aunque Saajid Badat —enjui-
ciado en Londres por intentar

derribar un avión usando zapa-
tos con explosivos— asegura
que tras el 11-S Bin Laden quería
un segundo atentado en territo-
rio estadounidense para acabar
con la economía del país, aquél

jamás pasó de ser un proyecto.
A su vez, la sistemática elimi-

nación de sus jefes y su absoluta
marginación de las protestas de la
“Primavera Árabe” hicieron per-
der a Al Qaeda la poca influencia

que tuvo en el mundo islámico.
Además, el que hoy la organiza-
ción esté liderada por el egipcio
Ayman al Zawahiri, mano dere-
cha y mentor de Bin Laden, no
ofrece mejores perspectivas.

“Al igual que con Bin Laden
en los últimos años, no está claro
el liderazgo de Al Zawahiri”,
agrega Friedman. “No existe
una real jerarquía, ni presu-
puesto ni reclutamiento o capa-
cidad militar. Al Zawahiri es y
seguirá siendo un ideólogo, pe-
ro no hay certeza de que haya al-
guien escuchándolo”.

La amenaza fantasma

Ante este panorama, los ana-
listas coinciden en que Al Qaeda
sólo podría revivir a través de
un nuevo gran atentado, usando
armas de destrucción masiva.
Un escenario difícil, pero no ab-
solutamente imposible.

“Jal id Shai j Mohammed,
quien planificó los ataques del
11-S, aseguró que Al Qaeda desa-
taría una ‘tormenta nuclear’ si
Osama bin Laden era elimina-
do”, explica a este diario Alexan-
dra Toma, directora ejecutiva de
The Connect U.S. Fund, organis-
mo enfocado en la no prolifera-
ción nuclear, entre otros asuntos
de interés mundial.

“También sabemos que el ma-
terial para armar una bomba
existe en el mercado negro: has-
ta la fecha se conocen al menos
veinte casos de robo o pérdida
de material fisible”, agrega To-
ma. “Si logran obtener una can-
tidad equivalente a unos 50 ki-
los, podrían construir un dispo-
sitivo nuclear rudimentario ca-
paz de destruir el corazón de
una gran ciudad”.

Asimismo, Toma recuerda
que “en el mundo hay suficiente
material (radiactivo) para fabri-
car al menos 100 mil armas nu-
cleares más. Y se acumula en re-
giones inestables como la ex
Unión Soviética y Pakistán”.

Osama bin Laden acabó sus
días escondido en una casa forti-
ficada de Pakistán, soñando con
nuevos atentados, mientras so-
portaba las constantes peleas de
sus esposas. Una muestra de có-
mo el legado de Al Qaeda se fue
apagando hasta quedar conver-
tido sólo en una “marca” que ca-
da día se deprecia más.

Poco queda del grupo terrorista responsable de los atentados de 2001:

A un año de la muerte de Bin Laden,
Al Qaeda lucha por no desaparecer 

ALBERTO ROJAS MOSCOSO

Sin un liderazgo
real ni dinero, esta
organización se ha
diluido en grupos
menores que
operan en el norte
de África, la
Península Arábiga
y Asia Central,
usando su nombre
como una marca.

DOCUMENTAL DE HISTORY
Este lunes 30 de abril, a las 20:00 horas, el canal History transmitirá el documental “Objetivo: Bin Laden”,
en que a través de entrevistas e imágenes exclusivas se muestra la meticulosa operación encubierta de la
Marina norteamericana que acabó con la muerte del máximo líder de Al Qaeda. Se repite a las 22:00.

A 10 SÁBADO 28 DE ABRIL DE 2012INTERNACIONAL

Tras seis años de negociacio-
nes, Estados Unidos y Japón
acordaron el retiro de 9.000 ma-
rines de la isla nipona de Okina-
wa, donde la presencia militar
norteamericana desde la II Gue-
rra Mundial ha sido fuente de
tensiones entre ambos países.

El ajuste responde, en parte,
al plan de reordenamiento de
las tropas de EE.UU. en el Asia
Pacífico, anunciado por Wa-
shington en enero.

De este modo, unos 5.000 in-
fantes de marina serán reubica-
dos en la isla estadounidense de
Guam y el resto, probablemen-
te, en Hawai y Australia, que-
dando así cerca de 10.000 mari-
nes en Okinawa.

El traslado refuerza “la inte-
roperabilidad” de los dos ejérci-
tos, además de “mitigar el im-
pacto de las fuerzas de EE.UU.
sobre las comunidades locales”,
dijo un comunicado conjunto.

Única solución

Los gobiernos explicaron que
el plan es “la única solución via-
ble que se ha encontrado hasta
la fecha”. En 2006 EE.UU. acep-
tó trasladar la base aérea de Fu-
tenma, en plena zona urbana de
Okinawa, a una bahía protegida
de la isla, lo que ha sido rechaza-
do por gran parte de la pobla-
ción local.

La decisión fue dada a cono-
cer pocos días antes de que el
Primer Ministro japonés, Yoshi-
hiko Noda, y el Presidente Ba-
rack Obama, se reúnan en Wa-
shington, donde se prevé que la
seguridad sea uno de los princi-
pales temas tratados.

En forma paralela, y frente al
auge militar de China en Asia,
EE.UU. ha reforzado su coope-
ración con Singapur y Filipinas.

Pacto con Japón:

EE.UU. retirará
9.000 marines
de isla nipona
de Okinawa
Los infantes serán
trasladados a Guam,
Hawai y Australia.

UNOS 10.000 infantes de marina
quedarán en la base de Futenma.
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